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LA MODA.
REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, TEATROS, COSTUMBRES Y MOD

Este periódico se publica tudos los Do­
mingos. Eli el número i.* de cada mes se 
reparten cuatro láminas, represenlaiidu,

uuas, las últimas Modas deParis. otras, Pa­
trones para bordados, cortes de vestidos, 
etc., ó bien lindos dibujos de tapicería 6

de Crochet. Precio de la suscricloo C rea­
les al mes, lo mismo en Cádiz que en los 
demás punios de la península.
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SUMARIO.=Revista de teatros.=Bellas Artes. 
=Al Daguerreotipo.=Geroglífico.

REVISTA DE TEaTROS-

PiiixciPAi-— Un día de prueba.—Cinco.—
C a l a l i n a .

El Principal, que habia interrumpido por 
algunas noches sus tareas dramáticas ordina­
rias, ha vuelto á continuarlas, poniendo en es­
cena Un día de prueba, ni bien drama ni bien 
comedia, la cual está vaciada en la misma 
turquesa que fíorrascasdel corazón, salvo que 
estas nuevas borrascas no traen tanta mare­
jada como las de la obra del Sr Rubí. Para 
que se comprenda la casi identidad de uno 
y otro argumento, haremos la reseña del de 
esta última.

Un caballero anciano, rico, honrado y de 
noble carácter habia dado su mano á una jd- 
ven, no solo sin la menor repugnancia de esta, 
sino hasta con placer, toda vez que semejante 
enlácele proporcionaba una posición elevada y 
una opulencia que estaba muy lejos de dis­
frutar. Tenia además en su compañía á una her­
mana, próxima á casarse con un médico jo­
ven, del que era amada y al que parecía que 
ella amaba también. Los personages, como 
se vé, son ni mas ni menos los mismos que 
los del drama ya citado, salva tal cual cir­
cunstancia social de bien poco momento.

Todos pues se hallaban muy contentos y 
muy bien avenidos, cuando el diablo metió 
allí ia pata, si es que no fué la cola. Un jo­
ven, primo del doctor, que estaba proscrito 
por no sabemos que conspiración abortada, 
es acogido por aquel caballero, ocultándolo 
en su quinta hasta poderle proporcionar los 
medios de ponerse en salvo; beneficio que

es pagado por él enamorándole á su esposa, 
y aun á ralos perdidos á su cuñada, siu que 
á aquella le valieran los fueros de la hospi­
talidad, ni á esta los del futuro parentesco. 
La cosa, después de todo, no deja de ser ló­
gica. Cons))irar contra un ministro ó contra 
uii marido, lodo es conspirar: hay sin em­
bargo una diferencia en los resultados, y es 
que un marido derrocado no tiene opcion ú 
cesantía. Esto enseña que el que se casa 
debe, como medida preventiva, declarar en 
estado de guerra permanente el distrito mi­
litar de su mujer.

La esposa habia conservado en toda pureza 
su virtud mientras no halló ninguno que tra­
tase de hacerle faltar á sus deberes, lo cual 
noes gran mérito ciertamente; pero ello es que 
ese uno se presenta al cabo, y no con suspiros, 
ni con atenciones, ni con lisonjas, ni con lá­
grimas, sino al revés, muy á lo turro, man­
dando en vez de solicitar; ella se enamora de 
aquel bribonzuelo badulaque, solo porque es 
badulaque y bribonzuelo; hace como que lu­
cha entre el amor y el deber conyugal, que es 
el grande asunto de los dramas que hoy em­
puercan nuestra escena, y por tina mera con­
cesión á las costumbres, no todavía tan cor­
rompidas como algunos quisieran, supóiiesií 
también allí que á la esposa le falla ocasión 
de sucumbir, y que por eso y solo por eso no 
sucumbe. En efecto, el mozo trata de ro­
barla, en la seguridad de que ella se dejará 
robar con la mejor gana del mundo, y á no 
ser por un mudo que anda por la casa, y que 
ninguna razón hay para que sea mudo, el 
bueno del amo hubiera visto emigrar á su 
virtuosa mitad en compañía del huésped.

Para apreciar ahora la conducta del esposo 
después que supo el lance, se nos permitirá 
que refiramos un sabido cuento.

Vivía en el Puerto de Santa María un buen 
hombre, á cuya mujer solicitaba un campe­
sino como él. Sospechoso de esta intriga
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espió á ambos, y eii efecto, entramio una no­
che de improviso en su casa halló en ella á 
su rival, el cual pretendía ocultarse temeroso 
de un arranque de cólera del ofendido con­
sorte. Este, mozo forzudo, sin decir una pa­
labra de insulto al que ya se consideraba co­
mo víctima, le hizo montar sobre sus hom­
bros, y á trote largo le condujo hasta el [)al- 
niar, sitio que el otro creyó destinado para 
su sacrificio. Llegado que hubo allí, púsolo 
con gran liento en e! suelo, y con voz solem­
ne, faz ceñuda y dedo levantado en señal de 
amenaza, le dijo así: dComo otra vez encuentre 
á V. en mi casa, le advierto qne no me con­
tentaré con traerlo á cuestas hasta aquí, sino 
que le llevaré del mismo modo hasta Jerez. 
Téngalo V. entendido para que escarmiente.b

Esto mismo ó poco menos es lo que hoce 
e! marido del drama de que hablamos. Da al 
joven un pasaporte y cartas de recomenda­
ción en vez de darle un par de trancazos; 
castigo que le hará escarmentar (lara en ade­
lante, enseñándole á todo lo que se espone 
ol que enamora á la mujer agena.

En cuanto á esta última no hubo necesidad 
de perdonarla, porque el perdón supone falta, 
y la falta, según el catecismo de los dramáti­
cos de hoy, está en el hecho, pero nunca en 
el deseo. V., por ejemplo, dispara una esco­
peta contra iin hombre; pero la pólvora está 
mojada y la bala no sale: no es V. por tanto 
criminal. La esposa del caliallero de la co­
media, ó lo quesea, se halla en el mismísimo 
caso; pero como su marido se quiere hacer 
creer á sí propio y quiere hacer creer á su 
mujer que ella ha luchado y ha vencido, re­
sulta que pasa allí su mas que turbia vir­
tud por heroicidad preclara, no dejando ella 
de admirarse allá en sus adentros al ver que 
su marido se contenta con ella tal cual es; 
lo cual demuestra que las mujeres propias 
son como el vino; cuando se tuercen y no se 
las quiera arrojar al caño no hay mas reme­
dio que aprovecharlas por vinagre.

Esto es también precisamente lo que acon­
tece al doctor, el cual siguiendo la medicina 
expectante deja que el primo le enamore á su 
futura, y oye impávido sus conversaciones, y 
no dice de ello una palal)ra á él ni á ella; eñ 
suma, se confia á los esfuerzos mcdicadorcs 
de la naturaleza (mlura medicafrix), y espe­
ra que haga crisis la novia por cualquiera de 
las vías cotifercnles. Ido el primo, y no obs­
tante que la anterior circunstancia debe ha­
berle hecho conocer toda la susceptibilidad 
nerviosa de su prometida y su predisposición

congénita á tener amantes otros que él, ape­
chuga con ella filosóficamente, y arrostra su 
peligroso porvenir matrimonial con estoica 
impavidez. ¡Vaya un par de hombres y vaya 
un par de mujeres!

La obra, como hemos visto, es mala en su 
esencia; pero es además lánguida y monó­
tona en su desarrollo. Fué sin embargo eje­
cutada con esmero: el Sr. Parreño, aunque 
encargado de un papel de anciano, ejecutó 
este con su acostumbrada inteligencia, y á" 
eso debió la comedia, no solo pasar, sino 
pasar con aplauso, si bien relativo á lo es­
caso de la concurrencia; enfermedad habitual 
alü, y que principiamos á temer sea incurable.

Del Circo solo diremos que continúa es- 
plolando la zarzuela Catalina, la cual ha se­
guido en escena sin otra interrupción que la 
indispensable para el descanso de los artis­
tas. La obra, mas oida, va gustando cada 
vi'z mas; merced á lo cual y á sn exorno bri­
llante y á su esmerado desempeño, podemos 
augurarle una larga y venturosa vida.

La concurrencia es no solo numerosísima, 
sino escogida. El calor es incomprensible: 
es menester sentirlo para formarse una idea 
de él. Con mucho menos hay para sacar 
pollos.

F. F. A.

Reproducimos en nuestras columnas las si­
guientes lineas copiadas del periódico de Ma­
drid titulado El C i u t e h i o , del dia 5 del pre­
sente, y que por estar dedicadas á un hijo de 
nuestro suelo, amante de las Bellas Artes y 
[trofesor de esta Academia, creemos sean 
ieidas con gusto por nuestros suscritores.

E ntre losounflros de  mas reconocido m érito  espucs- 
tos on la  Sociedad protectora do la.s bollas artes, de 
la  que tienen conocim iento y a  nuestros lectores, llam a 
m as particularm énte la  a tención una  copia de estraor- 
d ian tla  habilidad , del famoso cuadro L ’attelage Kiver- 
nai>, e jeo u u d a  en Pavis por el Sr. D . Ramón Rodrigue». 
Dicho lienzo represonta á unos labradores ooupénduse 
en la  prim era faena dol campo, es decir, en m over la 
tie rra  con un  arado de tros hormoaos pares de bueyes, 
y  cuyo original, debido al pincel do la  em inente a rtis ­
ta  Mile. Rosa Boulieur, es uno do los chefa'd'<£uvTt que 
enriquecen coiiaideriiblemontu lo.s salones do Luxem - 
bourg, donde se ba ila  actualm ente ol M useo de artistas 
contem poráneos.

E sta  verdadera m aravilla  del arte , cuyo elogio está 
heebo tan  solo con m encionar el nombro do su  autor, 
h a  sido fielmente copiada p o r el Sr. R odríguez, quien 
ha  sabido tras ladar toda la  verdad, toda la  poesía, todo 
el vigor y  transparencia del original.
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No liarem os un elogio del aventajado Sr. Eodrigue*, 
que rechazaría  ju stam en te  en esta ocasión; pero si d i­
remos, porque tiene suficiente talento para  no  dejarse 
aednoír por frases pomposas, que su  copia, de un  md- 
rito  cstraordioario , nos La reproducido por completo 
cuantas im presiones agradables sentimos a l adm irar 
eu L uxem bourg  el original que tan felizmente ha  co­
piado oi Sr, R odrignez,

R eciba oordialuicnte nuestra  enhorabuena, que es­
tim ará, y a  que no del valor de la  que recibid en  París 
de  su  profesor, el distinguido y  célebre Mr. LeonCogniet, 
por lo menos de la  sincoridad de  aqnclia al reconocer 
el ind ispu tab le  m érito  del cuadro que mencionamos. 
Dénsela á su  voz los españoles am antes á la s  artes, por 
con tar entre  sua preciosas jo y as  u n  daguerreotipo, por 
decirlo asi, de lo  que casi mas notablem ente adm iran 
eu el L uxem bourg la s  artes.

A L  D A G U E R R E O T I P O .

Ancb’lo son plliore.
CoTregsio.

Sois meditabundo, esccnlrico. Queréis estu­
diar esa sociedad on que vivís v que basta la fe­
cha nn liabeís podido comprender, pues venid 
con nosotros á la plaza de Mina, que en la es­
tación presente es el punió rfe reanio» de los ga­
ditanos.

La sociedad juguetona, ¡nocente, frágil. Jovial 
_v fingidora;

la  que afecta virtud y solo es próvida en el 
vicio;

La sociedad egoísta, miserable, decrépita é im­
pertinente;

La sociedad con sus sa'ndias y caducas preo­
cupaciones, con sus inveterados errores y sus ri­
betes de sabia;

La sociedad nueva, ílamanlc, rica eu ideas, 
fecunda en pensamientos, a'vida de gloria, ganosa 
de porvenir;

La que perdió sus esperanzas, la que aun aca­
ricia dorados sueños.

El lujo, la vana esterioridad, la mentira, las 
privaciones, el hambre, las riquezas, la fé que­
brantada, el pacto falseado, el honor vendido.... 
el crimen mismo, toda la comedia social como 
es en sí con sus bellezas v sus defectos, sus con­
tradicciones y sus armonías, su lado liorrible y 
su lado detestable, se os'ofrecer.f eu el churri­
gueresco panoMma que ciertas noches de verano 
se dibuja en dicho sitio.

Venid i  él, os repelimos.
.\ncbo campo os ofrece la plaza de Mina donde 

poder ejerciLir vuestro cspírllii de observación.
El ualnral atractivo de la música (1), que con 

sus acordados sones regala los oidos, la amenidad.

ii: Cuaodo se escrlbi'í eslo ao estaba suprimida.

el fresco y puro ambiente que allí se respira, ese 
impulso secreto que a' los lugares muy frecuen­
tados nos conduce, han llevado i  la plaza de Mi­
na una numerosa cuanto variad.v concurrencia.

Son las nueve de la noche.
Encucutraso aquel recinto en el período de su 

mayor esplendor y brillantez.
Venid pues y observemos.
Una sola mirada puede revelaros todo un poe­

ma de amor, una palabra vaga, incoherente, co - 
gid.v a! pasar, os dara tal vez, la clave de una te­
nebrosa intriga, un signo de inteligencia, de nin­
gún valor para la multitud, será quizás en vues­
tras manos el hilo de Ariadna en el laberinto de 
algún secreto misterioso.

Ved: unos p.vsean, otros se sitúan en el centro 
y allí con la boca entreabierta y los ojos fijos, 
admiran el seniimienlo eslético clcl fecundo in­
ventor del artístico candelabro.

Las niam.ás, aficionadas como ellas solas á la 
comodidad, se sientan muellemente on los c o n -  
fo r ta b le s p o tr o s , vulgo bancos de la inclusa.

Las jóvenes, hermosa colección de tiernas v 
cándidas flores, que con sus perfumes v sus gra­
cias embellecen la aridez del páramo de la vid.a, 
adandon.nn alas venerables matronas, v ya por 
parejas,ya en cerradas masas, recorren .aquel vas­
to teatro de lides y campai'ias amoro.sas.

Rcúnense ios elegantes como por instinto, v 
por mas que lo disimulen, procuran lucir !a cliaL 
rolada bota, el caprichoso lazo de la corbata, el 
perfumado guante, ó el magnífico reto}, para lo 
cual se les ocnrreconocer la marcha deí tiempo, 
mas de tres veces en el decui-so de media borar

l./as personas de seso, graves y medit.ibundas, 
que ya se bailan del otro lado del meridiano de 
la existencia, lainlúen se reúnen v se ocupan ps- 
pecialineute de las cuestiones mas palpitantes.

Curiosas son por demás sus apreciaciones. Quien 
opina que irremisiblemente nos varaos á encon­
trar de hoz y de coz en un de.spotismo mas deli­
cioso que el del hermano Dionisio, ó algnii otro 
CAmssiuo por el estilo. Quien ve inaugurada pa­
ra la Espaiia, una era bonancible y venturo.sa, 
una paz octaviana, una tranquiÜdad’á prueba de 
pronunciamientos.

Quien suei'ia con inevitables desastres,con hor­
ribles cataclismos. Quien contempla va asoman­
do por los puertos y crestas del Pirineo á las águi­
las del imperio, amenazando á  la amenguada pa­
tria con la intervención. Quien quiere en liti..., 
viitGA FERREA y suspen.siou de garantí.is; pero p.s 
lo cierto que todos iiabian, y ni se enlienden, ni 
aciertan á dar con el quid de la dilienitad.

El comercio está renre.senlado en la concurren­
cia, por un no escaso iiútuero de imlividiios, lo 
cual no es de estran.ir, puesto que Cádiz es, sin 
exajeracion, el pueblo comercial por excelencia. 
Todo se reduce aquí en último término, á una 
O p eración  bursátil, á un mas v un menos, un tanto 
por cíenlo; un debe y un liaber, un loma v un 
daca, una totalización, un balance ó un ajiislp de 
cuentas.
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Si examinamos con cuidado algunos de los 
l).incos colocados en segundo termino, hallare­
mos en ellos muchas bellezas a p o s te r io r i .

iCua'ntas de ellas perdidas las ilusiones, y  per­
didas las esperanzas de mudar de estado, aun á 
trueque de sustituir el esclarecido \  anticuado 
apellido paterno por otro menos sonoro y retam- 
hante, ostentan en sus manos las palmas de la 
virginidad!

Y ni les ha servido para encontrar un esposo 
las gracias con que natura las dotara, ni los re­
sortes puestos en juego, ni las miradas á soslayo, 
ni los suspiros, ni los g u i ta r r e a s  de nervios, ni 
el haber estado un dia tras otro en esposiciou 
tras el antepeclio de la ventana, ni la retinada di­
plomacia y los inagotables recursos estratégicos que 
ií una mujer se ocurren cuando quiere triunfar en 
un dilema tan sabroso como este; que los 
hombres en los benditos tiempos que alcanza­
mos, liuyen como energúmenos del himeneo, y 
entre ciento, quiza's ni el diezmo se someta en 
plena razón a’ su amoroso yugo.

Rmpero volvamos i  las jóvenes que son las he­
roínas de la Gesta.

Aquí ürsuliia sostiene un mócenle é in o fe n s iv o  
diálogo con D. Luis. Qué dirán? pregunta el lec­
tor. Es cosa para entre in o ce n te s .

Su compañera, pues que no va sola, deplora el
3ue Ü. Camilo, pollo imberbe, le haya pisado el 

écimo quinto ro fle  de los veinte, que á  la ma­
nera de las fajas que rodean á Saturno, circun­
dan el voluminoso cometa de su espansivo miri­
ñaque.

Mariquita v Carmela se quejan de la agreste 
marcialidad de un marino, que sin p a r la m e n to s  
ni c ir c u n lo q u io s  se ha venido al abordaje.

Elisa e.stá comprometida con Emilio. Oh! Emi­
lio es todo un necio:-almibarado, sentimental y 
sublime.

;Quc miradas tan tiernas, qué fa b la  tan melí- 
llua V recortada, qué protestas tan so lem n es;  
cuánto retorcerse el raquítico bigote, cuánta con­
torsión, cuánta simplezt), cuánto tiempo perdido 
en inútiles devaneos!................................................

No son únicamente estas escenas las que se rc-
tiroduceii á cada instante en la que fue recreo de 
os hermanos de la Orden Tercera. Otras halla­

remos dignas del pincel de Coya.

Un matrimonio rodeado de su inmensa prole, 
con trages del siglo XVll; un modo de cordel que 
cargado con la pesadumbre de tres enormes baú­
les atraviesa la escena, dcstruvendo al pasar la 
ahuecada coca de la doncellita, que distraída cou- 
templaba á su amaute; una pareja formada por 
una moza que á legua trasciende á ultramarino
V de un te r n e  de aspecto fiero, que en uno de 
los bancos mas solitarios múluamente se dan ce­
los, sazonando el debate con castizos cnanto enér­
gicos adjetivos.

El d l le l ta n le  que uo ve nada bueno sino es la 
lira de Anfión ó la garganta de la Tilli; el emplea­
do que solo habla de ascensos, nóminas y trasla­
ciones; la criada que reniega de la tardanza de 
su tormento á quien aguarda impaciente mientras 
sus amos esperan exánimes la manteca y el té que 
fuera á comprar: los círculos de curiosos que ha­
ciendo mil disparatados comentarios sobre la 
tardanza del correo obstruyen el paso en las in­
mediaciones de la casa de este; estos y otra in­
finidad de cuadros v tipos se contemplan basta 
cierta hora en la phiza de Mina.

Pero dan las once, y los músicos se sienten 
cansados. El director reniega de las apacibles 
noches de verano y empuñando por última vez 
el instrumento da la señal. Suena una tocata que 
por su precipitación, aire é intenciones semeja 
mucho á una especie de fagina. Su'terminación 
es bien pronta. Piérdese la úlliraa nota en el va­
cío. Levántanse las mauos, deplorando la tersura
V solidez de los asientos, bostezan, arréglanse 
las mantillas, y requiriendo a' las niñas, dan la 
orden de retirada.

J. M. T.

concluirá.)

Solución del geroglifico anterior.

Los duelos con pao son menos.

CADIZ: 1856.—Im p ren tad a  la  nev ia la  M édica.
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